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Resumen

E l objetivo general de esta tesis 
de licenciatura en geografía 
fue comprender los procesos 

que llevaron al surgimiento y expan-
sión del barrio popular “La Esperan-
za” en la ciudad de 25 de Mayo, La 
Pampa, en un contexto de mercanti-
lización del acceso al suelo urbano. 
Además, se buscó indagar en las es-
trategias implementadas por los su-
jetos públicos y privados en un área 
de producción de hidrocarburos.

Desde el año 2007, la explota-
ción de petróleo y gas en el sudoeste 
de la provincia de La Pampa ha ex-
perimentado un crecimiento expo-
nencial. Este proceso generó una 
transformación territorial con impac-
tos políticos, económicos, sociales, 
culturales y ambientales. Uno de los 
efectos más significativos se mani-
fiesta en la ciudad de 25 de Mayo, 
ubicada sobre la margen izquierda 
de la ribera del río Colorado. Esta 
ciudad registró un notable creci-
miento poblacional acompañado de 
una expansión urbana con demanda 
del suelo urbano vacante, aumento 
en los precios del suelo y especula-
ción inmobiliaria, dificultando que 
los sectores populares tengan acce-
so a la tierra urbana. Como conse-
cuencia del contexto de mercantili-
zación petrolera, se ha desencade-
nado un proceso de ocupación infor-
mal de tierras, mayormente fiscales, 
que en este caso se sitúan en áreas 
de elevada fragilidad ambiental.

En la República Argentina, a par-
tir de la década de los noventa, las 
áreas petroleras, surgidas a partir 
de la concesión de la explotación del 
recurso a empresas privadas, mani-
fiestan un fuerte comportamiento 
extractivista que provoca intensas 
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transformaciones que afectan tanto 
el carácter estructural como la vida 
cotidiana de las sociedades involu-
cradas. El petróleo no solo incide en 
la economía local, sino también en 
el conjunto de la vida (Dillon, 2013).

Metodológicamente, para abor-
dar la complejidad territorial de esta 
ciudad, se combinaron técnicas cua-
litativas y cuantitativas. En cuanto a 
las primeras, se realizaron 21 entre-
vistas en profundidad no estructura-
das, orientadas a recuperar la voz 
de vecinos, habitantes históricos y 
funcionarios de la localidad. Estos 
testimonios fueron clave para com-
prender las transformaciones terri-
toriales, los conflictos y las estrate-
gias de los habitantes frente al dina-
mismo que adquirió el espacio ur-
bano. En cuanto a las segundas, se 
analizaron estadísticas demográfi-
cas del Instituto Nacional de Esta-
dística y Censos (INDEC) y de la Di-
rección de Promoción Social del mu-
nicipio local. Esta información se 
complementó con el procesamiento 
e interpretación de imágenes sateli-
tales de diferentes años para anali-
zar la evolución del suelo urbano 
ocupado.

Si bien se caracterizaron las tres 
primeras ocupaciones de la ciudad: 
Pioneros, Los Hornos y La Esperan-
za, el análisis se profundizó en este 
último. Dicho asentamiento consti-
tuye la última ocupación registrada 
cronológicamente (sus inicios son 
en el año 2008) y ha sido el que evi-
denció una compactación con mayor 
rapidez. En tal sentido, un releva-
miento realizado por el municipio lo-

cal en el año 2019 constató la sub-
división de 137 lotes, de los cuales, 
solo el 9,48% se identificó como te-
rreno limpio o terreno limpio con es-
combros (sin edificar); mientras que 
el porcentaje restante registraron 
construcciones de distintas tipolo-
gías. Según dicho relevamiento, 
para el año 2020, habitaban el ba-
rrio La Esperanza un total de 104 fa-
milias. En la imagen satelital se ob-
serva un aumento en la construc-
ción de viviendas y delimitación de 
lotes, con un amanzanamiento y ca-
lles internas irregulares que dificul-
tan la comunicación.

Las perspectivas geográficas de los 
estudios urbanos

Las geografías críticas, surgidas 
a partir de la década de los setenta 
y mediados de los ochenta, remiten 
a aquellas perspectivas o enfoques 
donde prevalece la idea de que el 
espacio es una construcción social. 
Desde este enfoque, el espacio geo-
gráfico es el resultado de múltiples 
procesos sociales (culturales, políti-
cos, económicos) sobre un ámbito 
de la superficie terrestre ocurridos 
durante un proceso histórico de dis-
tinta duración. El espacio geográfi-
co, socialmente construido y social-
mente producido es identificado 
como un objeto social cargado de 
historicidad y, a su vez, de materiali-
dad (Santos, 1996). Cada persona, 
cada objeto, cada relación es un pro-
ducto histórico; no se puede com-
prender un espacio por sí mismo sin 
acudir a la historia de las relaciones 
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entre ese espacio y los objetos sobre 
los que se realizan las acciones hu-
manas.

El espacio, según Milton Santos 
(1996), está formado por flujos y fi-
jos que interactúan y se alteran mu-
tuamente. Los flujos son los movi-
mientos que le confieren a los espa-
cios geográficos la condición de ina-
cabados. Los fijos pueden ser obje-
tos localizables, objetos geográficos 
que tienen características, técnicas 
y organizaciones particulares.

En 25 de Mayo, ¿durante? los úl-
timos años, los flujos se han intensi-
ficado por la movilidad de personas, 
bienes y capital ante la dinámica de 
la actividad hidrocarburífera; alte-
rando las condiciones de vida de la 
población y modificando la dinámica 
de la ciudad como espacio comuni-
tario. Por su parte, los fijos con ma-
yor significatividad, en esta investi-
gación, resultan ser los asentamien-
tos populares donde los grupos so-
ciales mantienen relaciones de pro-
ducción y/o reproducción a la vez 
que construyen y reconstruyen terri-
torialidades no exentas de conflictos 
y pujas de poder y, también, de rela-
ciones comunitarias y solidarias.

Para explicar y abordar la cons-
trucción del espacio urbano en 25 
de Mayo y, particularmente, del ba-
rrio popular La Esperanza, se utiliza-
ron las categorías analíticas de terri-
torio, territorialidades y relaciones 
de poder.

Nombre Sack (1986) entiende el 
territorio como un producto espacial 
de una determinada relación social, 
que es construido socialmente. Con-

sidera que no son fijos, ni se definen 
de una vez y para siempre y, en este 
sentido, desarrolla el concepto de 
territorialidad, a la que considera 
como la estrategia, individual o gru-
pal, de afectar, influir o controlar per-
sonas, fenómenos y sus relaciones, 
ejerciendo control sobre un área 
geográfica.

Las relaciones espaciales no son 
neutrales, son fuentes de trasmisión 
de información que afectan, influyen 
y controlan las ideas y acciones de 
los sujetos y su acceso al control de 
los recursos (Sack, 1986). En pala-
bras de Rogério Haesbaert (2013) 
“el poder no se considera como una 
capacidad o un objeto –como algo 
que se pueda tener–, sino como una 
relación de fuerzas, aunque muy de-
sigual” (p. 25). Sostiene que en los 
territorios se pueden identificar las 
relaciones de poder observando las 
formas espaciales de reproducción 
social, es decir cómo el poder se de-
sarrolla produciendo el espacio.

La ciudad de 25 de Mayo y el en-
torno rural manifiestan, por un lado, 
acciones cristalizadas en objetos y 
normas propias del período de colo-
nización social para el desarrollo de 
la agricultura bajo riego (1951-
1980) con una fuerte intervención 
estatal. Y, por otro, objetos, acciones 
y normas propias de la etapa actual: 
la convivencia de un modelo extrac-
tivista hidrocarburífero y un modelo 
de producción de agricultura bajo 
riego empresarial; modelos recípro-
cos y, a la vez, antagónicos que ge-
neran un dinamismo dispar en la 
ciudad y su entorno que dan lugar a 
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multiterritorialidades.
La ciudad analizada responde a 

lo que se suele conocer como “ciu-
dad capitalista latinoamericana”. Es 
decir, no hay procesos homogéneos 
en la construcción de los espacios 
urbanos y constituye un tipo de ciu-
dad donde el mercado genera la di-
visión social del espacio (Pradilla Co-
bos, 2014).

Particularidad de ser un territorio 
empetrolado

Por más que algunos procesos 
urbanos se expliquen con teorías ge-
nerales propias del patrón neolibe-
ral de acumulación y se asignen ras-
gos comunes al “comportamiento” 
de las ciudades latinoamericanas, 
se deben combinar con procesos ge-
nerados en el pasado, en la historia 
particular de las formaciones socia-
les que solo pueden ser reveladas 
con el análisis de las realidades con-
cretas y diferenciadas (Pradilla Co-
bos, 2014). En otras palabras, anali-
zar la ciudad latinoamericana impli-
ca estudiarla en la generalidad capi-
talista y en su particularidad latinoa-
mericana con sus rasgos históricos 
específicos. El mercado, más que el 
Estado, es quien organiza el espa-
cio, reproduciendo y profundizando 
desigualdades. Nombre Segura 
(2014) plantea que la ciudad no solo 
refleja desigualdades sociales con-
cretas, sino también las produce y 
reproduce, esto se observa en el ac-
ceso desigual al suelo, a la vivienda, 
a los servicios y a los espacios públi-
cos. 

Los barrios populares reflejan 
cómo se redistribuye el poder sobre 
el territorio. Son parte del proceso 
estructural de exclusión del acceso 
a la ciudad formal. El espacio ur-
bano en los territorios empetrola-
dos, que define Nombre Dillon 
(2013) no puede ¿despegarse? del 
modelo de desarrollo capitalista que 
promueve la explotación de recursos 
sin considerar las consecuencias so-
ciales y espaciales.  En estos territo-
rios, el espacio urbano es un campo 
de disputa donde el capital impone 
su lógica de ocupación y acumula-
ción, mientras que los sectores po-
pulares enfrentan estrategias de ex-
clusión que perpetúan la desigual-
dad. 

En relación con las líneas que in-
vestiga Nombre Cravino (2019), se 
utilizó el concepto de asentamientos 
populares para superar las fuertes 
polémicas en la dicotomía formal-
informal. Y, además, para referirnos 
a las ocupaciones del suelo, tanto 
privado como público “con una inse-
guridad en la tenencia hasta que el 
Estado inicie acciones tendientes a 
la regularización dominial. Esto im-
plica una contradicción: se debe vio-
lar la propiedad privada para acce-
der a la misma” (Cravino, 2006, 
p.1).

En lo que respecta al espacio a 
analizar, la historia contemporánea 
del capitalismo tiene al petróleo 
como uno de sus protagonistas, no 
solo como generador de aconteci-
mientos vinculados con lo económi-
co, lo político y lo científico-
tecnológico, sino por las “rupturas y 
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desarrollos del dominio de la cultura 
en el sentido social más amplio” 
(Martín Frechilla y Texera Arnal, 
2004, p. 23).

Como componente esencial de la 
cultura, la actividad petrolera gene-
ra hegemonías y tensiones que po-
nen en evidencia relaciones de po-
der que se manifiestan en actos y 
acciones diferenciados en conso-
nancia con la magnitud –económica 
y cultural– de los territorios. Estos 
son los elementos que componen la 
maraña territorial petrolera en la ri-
bera del río Colorado en la provincia 
de La Pampa y que Dillon (2013 y 
2015) llama “territorios empetrola-
dos”.

Los elementos, espacialmente 
tangibles, que materializan la explo-
tación del recurso se manifiestan en 
las transformaciones que generan 
en los paisajes culturales –tanto sea 
por los procesos de exploración, ex-
tracción, transporte y refinación– e, 
indirectamente, en la estructura ad-
ministrativa e institucional y en los 
patrones de asentamiento, en la cul-
tura y el consumo de los lugares. Es 
decir, penetran en la vida cotidiana 
de las personas y en la estructura 
productiva general.

La ocupación del suelo urbano a 
partir del 2007

En esta investigación se pudo 
comprobar que las ocupaciones de 
tierras fiscales en 25 de Mayo, bajo 
las formas “no convencionales” de 
acceso al suelo que teoriza Nombre 
Abramo (2009), se iniciaron en el 

año 2007, que coincide con el perío-
do de mayor producción hidrocarbu-
rífera regional. La dinámica combinó 
demanda de suelo vacante, excesivo 
valor de los terrenos, falta de vivien-
das para alquilar, alto costo de los 
alquileres y, ante la falta de alterna-
tivas, un nutrido grupo de familias 
iniciaran la autoconstrucción en te-
rrenos fiscales ubicados dentro o 
fuera del ejido municipal. Muchas 
de estas construcciones se realiza-
ron en lotes bajo jurisdicción del 
Ente Provincial del Río Colorado 
(EPRC) a una distancia que varía en-
tre los 500 a 700 metros desde el 
borde de costa del río. La edificación 
se resolvió de manera anárquica, sin 
la demarcación de calles o que, en 
todo caso, trazaron los propios ocu-
pantes, la densificación de las par-
celas no respetaron los códigos de 
urbanización y hay áreas de localiza-
ción muy próximas al río. 

En este contexto, la situación de 
toma de posesión de tierras no in-
corporadas dentro del ejido urbano 
generó conflictos permanentes en-
tre el EPRC, el Municipio y los veci-
nos y vecinas por la demanda en la 
provisión de servicios básicos (gas, 
luz, agua, recolección de residuos, 
entre otros). Para el gobierno local, 
la organización del espacio urbano y 
la mejora de las condiciones de vida 
de los habitantes han demandado 
tiempo, inversiones sostenidas y de-
cisión política. Este accionar se vio 
respaldado con la sanción de la Ley 
Nacional 27.453 del año 2018, nor-
mativa que establece el Régimen de 
regularización dominial para la inte-
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gración socio-urbana de los barrios 
populares identificados por el Regis-
tro Nacional de Barrios Populares 
(ReNaBaP). Esta ley dotó al munici-
pio de un marco regulatorio y de he-
rramientas operativas para iniciar la 
regularización. Los procesos de le-
galización son complejos y lentos 
debido, fundamentalmente, a la 
multiplicidad de agentes actuantes y 
a los distintos tipos de informalidad, 
que demandan tener un catastro ac-
tualizado para ordenar la legaliza-
ción y ordenamiento de tierras urba-
nas tanto en tierras fiscales como de 
propiedad privada (Clichevsky, 
2003). Para el caso de 25 de Mayo, 
la totalidad de los barrios populares 
se ubican en tierras fiscales. El avan-
ce de la gestión municipal culminó, 
de manera formal, en agosto del año 
2022 con la incorporación e inscrip-
ción de los tres barrios populares de 
la localidad en el registro nacional. 
Los costos operativos y catastrales 
fueron garantizado por el municipio, 
el cual dispone de ingresos por rega-
lías petroleras que destinó, en este 
caso, a políticas públicas.

Principales resultados de esta 
investigación

En rasgos generales, en los 
asentamientos populares se advier-
ten territorialidades diferenciadas. 
Por un lado, se encuentra el barrio 
Los Pioneros donde prevalece el po-
der que otorga la pertenencia petro-
lera, con familias arraigadas me-
diante construcciones de viviendas 
permanentes y de buena calidad, lo 

que indica, en parte, la condición so-
cioeconómica de los habitantes. Es-
tas familias fueron las primeras en 
obtener la regularización dominial y 
acceder a todos los servicios públi-
cos. Por otro lado, en el caso de los 
barrios La Esperanza y Los Hornos la 
territorialidad responde a lógicas de 
necesidad, ya que se trata de perso-
nas desempleadas o en búsqueda 
de empleo petrolero y sus salarios 
no les permite comprar ni alquilar a 
los valores que el mercado impone; 
es decir, de escasa o nula posibili-
dad de acceso formal. Su proceso 
fue más lento y conflictivo y el acce-
so a algunos servicios públicos se 
demoró hasta fines del año 2021, 
cuando pudieron obtener el certifi-
cado de vivienda familiar.

Además, el análisis de las políti-
cas públicas y de las modalidades 
de regularización dominial imple-
mentadas por el municipio permitió 
identificar el impacto positivo de 
esta decisión política en las formas 
de habitar. Más allá de la estrategia 
gubernamental estuvo orientada, en 
sus orígenes, a gestionar e iniciar 
procesos de ordenamiento urbano, 
su viabilidad financiera fue posible 
gracias a fondos locales y aportes 
del Estado Nacional. Finalmente, la 
seguridad jurídica de la tenencia a 
través del certificado de vivienda fa-
miliar facilitó la provisión de servi-
cios básicos, un factor clave para la 
mejorar de las condiciones de vida 
de la población. En la actualidad los 
barrios cuentan con servicios como 
electricidad, recolección de resi-
duos, mantenimiento de calles, 
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agua potable por red.
Pese a los esfuerzos realizados 

para la transformación urbana, per-
sisten profundas desigualdades y 
necesidades en los barrios popula-
res. La exclusión de los servicios por 
más de 10 años implica la consoli-
dación de las desigualdades socia-
les en el acceso a la ciudad. Las fa-
milias demandan soluciones adicio-
nales como cloacas, gas natural, al-
cantarillado, la creación de espacios 
verdes y el incremento del arbolado 
urbano.

Otro hallazgo relevante fue cono-
cer las estrategias llevadas adelante 
por distintos sujetos en, puntual-
mente, el barrio La Esperanza. Por 
un lado, las mujeres como responsa-
bles de la reproducción familiar, en 
el origen y persistencia del asenta-
miento, en la recopilación de infor-
mación social y en los reclamos de 
políticas públicas por mejoras en el 
hábitat urbano. Ellas son protagonis-
tas y generadoras de los datos co-
munitarios para los reclamos de po-
líticas públicas. En su vida cotidiana 
son responsables del trabajo do-
méstico y de cuidado, cimientan la 
labor comunitaria y, a la vez, poseen 
trabajos informales remunerados 
fuera de sus hogares, en la mayoría 
de los casos, en situaciones de pre-
carización. Por otro lado, la ocupa-
ción de terrenos no fue solo para la 
construcción de viviendas, sino que 
se asentaron al menos tres iglesias 
que, junto con la radio comunitaria y 
la cancha de fútbol (la canchita), ge-
neraron nuevos espacios para fo-
mentar la interacción social. Consti-

tuyen tres espacios barriales donde 
las familias participan, escuchan y 
hacen uso de ellos. Las estrategias 
comunicacionales a través de la ra-
dio convocan a socializar los recla-
mos, las necesidades y los logros, 
las acciones colectivas por medio de 
la voz y la música llegan a los hoga-
res de la localidad y tienen como ob-
jetivo “hacerse escuchar”. Además, 
se abordó la estrategia religiosa 
como espacios de contención emo-
cional. Una práctica que es transver-
sal a todos los sujetos es la activi-
dad comunitaria, ya que reúne a 
gran parte de las y los habitantes del 
barrio y, generalmente, se realiza en 
su espacio común, la canchita. La 
apropiación simbólica de espacios 
comunitarios se hace evidente en la 
canchita como territorio a partir del 
cual se construye empoderamiento 
barrial, organización comunitaria y 
definición de liderazgos democráti-
camente construidos.

Palabras finales

Esta investigación buscó analizar 
los procesos que llevaron a la cons-
trucción del barrio popular La Espe-
ranza, en un contexto de mercantili-
zación del acceso al suelo urbano, 
en un área influenciada por el desa-
rrollo de la producción de hidrocar-
buros. Se han comprobado las múlti-
ples dificultades que los sectores po-
pulares deben enfrentar para poder 
acceder al suelo urbano. Estas es-
tán vinculadas tanto con lógicas es-
tructurales en los procesos de con-
formación de la ciudad y la región 
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como con factores más recientes re-
lacionados con el auge de la activi-
dad petrolera, que desde la década 
de los 2000 ha impuesto nuevas ló-
gicas de acceso al suelo en este te-
rritorio. La actividad hidrocarburífera 
ha marcado el sudoeste de La Pam-
pa y, particularmente, a 25 de Mayo, 
en donde la acumulación del capital 
se manifiesta en el territorio con una 
profunda desigualdad entre las per-
sonas, en acceso al capital, en los 
modos de vida, en las formas de re-
lacionarse y de construir y habitar la 
ciudad.

Si bien ¿resulta? necesario mejo-
rar las acciones implementadas y 
pensar en políticas públicas integra-
les a largo plazo, esta tesis demues-
tra claramente que, con organiza-
ción popular y presencia del Estado, 
es posible acceder a la ciudad y dis-
minuir las desigualdades locales. Se 
considera fundamental fortalecer el 
derecho al hábitat digno, tal como 
plantea Nombre Resse (2015) des-
de un enfoque integrado, universal y 
colectivo que garantice el acceso a 
la tierra, a la vivienda, a los servicios 
y a las infraestructuras básicas y la 
preservación del ambiente.

En este escenario, ¿se torna? ne-
cesario promover políticas públicas 
urbanas que favorezcan la integra-
ción del tejido social. Las desigual-
dades estructurales, exacerbadas 
por los flujos económicos de la acti-
vidad petrolera en la ciudad, repre-
sentan uno de los principales obstá-
culos para el acceso y apropiación 
equitativa del hábitat. Desde esta 
premisa, Resse (2015) sostiene que 

los gobiernos locales deben gestio-
nar el territorio a partir de sus capa-
cidades, herramientas y recursos 
disponibles. Este desafío implica 
trascender la regularización de la te-
nencia para diseñar políticas inte-
grales y programas sostenidos en el 
tiempo, orientados a reducir las bre-
chas existentes y a ampliar derechos 
ciudadanos. 
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